
HISTORIA del 
ECUADOR

por Roberto Andrade

I N T R O D U C C I O N

E ntrega  No. 2

GUAYAQUIL -  ECUADOR

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



do; poro ol M añosea aprehende al Procurador, e impó­

rtelo gravo multa, “en  castigo d el desacato que s e  hor 

bía atrevido a com eter, dice González Suárez, juzgando  

poco atinada una sentencia dictada por un sacerdote, 

un inquisidor y  un juez do residencia” . Fundó en 

Quito el tribunal del Santo Oficio, con toda la solem ni­

dad posib le, y  hum illó a todos lo s  miem bros de la  A u­

diencia. A l día siguien te do la  fiesta, aprehendió a to­

dos lo s  individuos del Ayuntam iento, porque a la fiesta  

hablan acompañado a la A udiencia, y  no a él. U n  no­

b le  llam ado Larraspuru, asesinó como a un v il a un tal 

Sayago, y  el nsesino fue protegido por M añosea. En 

el convento de Santo D om ingo s e  había promulgado un 

estatuto, llam ado la alternativa, por el cual debían al­

ternarse lo s frailes am ericanos y  españoles en ol puesto  

do Provincial; poro un padre R osero, americano, habla 

sido  elegido Provincial, inm ediatam ente después de otro 

americano. ‘ Esta elección s e  había efectuado antes de 

la venida d e  M añosea. D espu és que 61 v ino , v ino  tam ­

b ién  de Rom a una nueva patente que declaraba nula en  

adelante la elección hecha sin  guardar la alternativa; y  

a M añosea s e  le  ocurrió darle efecto  retroactivo y d es­

titu ir al P . R osero. L a verdadera causa fu e la sigu ien ­

te: un P . M aldonado, quien v ino  de fuga, porque habla
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sido condenado en  t im o  o despojo porpetuo d el habito  

y  n serv id o  forzado en galeras, so lic itó  el curato de 

p ¡ntag, uno de lo s más p ingües de entonces: n o  le  con­

cedió Rosero; y  M añosea, protector de M aldonado, d es­

tituyó a aquel del provincialato, con apoyo d é la  A udien­

cia. Para no ser  notiílendos con tal sen tencia , los 

frailes cerraron las puertas del convento  y  descolgaron  

la campana de la com unidad. E l com petidor d e  Rosero  

era un Padre M artínez, quien residía en  L oja , d e  donde 

al m om ento vino: so  alojó en la R ecoleta , donde los 

frailes su s partidarios, se  habían refugiado. T riunfó su 

provincialato, m erced a las censu ras y  prisiones de­

cretadas por M añosea, en  favor do él. N o  se  dormían 

R osero y  su s partidarios: apelaron al V irrey  residente  

en Lim a, y  de allí v ino declarada la va lid ez  do la  olec­

ción  de R osero. E ntonces ora P rovin cia l un padre 

F lores, pues, M artínez so  había ausentado; y  F lores 

cedió el gobierno a R osero . M aldonado, a quien se  

había concedido e l curato do P íntog , v ino  en  volandas 

de a llí, y  protestó ante ol V isitador y  la A udioncia con­

tra el provincinlato de R osero . A p oyado por ln A u­

diencia, M aldonado usurpó ol provincialnto: pero como 

no cedía R osero, a siló se  en ol convento  de Santa Cata­

lina. Im posib le.lo  era a  R osero  som eter a la  obedien-
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cía a Maldonado: un día mandó varios frailes para que 

le  llevaran a la fuerza al convento; poro ya  M añosea 

había previsto el caso y  mandado su s  criados en au­

xilio del rebelde. Intim an los fra iles a M aldonado, 

éste se  defiende con  la  espado: desárm enlo por fin, y  

es arrestado; pero he allí que so  presentan  lo s  criados 

de M añosea: trábase una lucha entre criados y  frailes; 

y  el resultado fu e que M aldonado acudió a casa de M a­

ñosea, quien salió  de ella furioso, y  abofeteó e insultó  

a los frailes oprehensores. R osero y  su s partidarios 

fueron d istribuidos en varios conventos, donde guarda­

ron prisión, y  M aldonado asum ió e l  cargo de P rovin ­

cial. M añosea fu e  excom ulgado com o p ercusor tic 

clérigos, por el Prior de lo s  agu stinos, nombrado defon- 

sor o Ju ez C onservador por lo s fra iles dom inicos pre­

sos. M añosea se  enfureció, y  m ás ounndo supo que el 

J u ez Conservador ora criollo y  m estizo . M ondó in ­

mediatam ente al Com isario dol Santo O ficio, fu ese  a 

confiscar el expediento form ado por e l  J u ez C on­

servador; pero éste  contestó fríom entc que é l no  

habla excom ulgado al señor Inqu isidor, s ino  a un p er­

cusor de sacerdotes, respuesta que paralizó a l C om isa­

rio y  llenó de furor o M añoseo. A l m ism o tiem po  

s e  oyeron cam panadas de entredicho. M añosea dio or-
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X X  VI Simonía y  otros crímenes

den al Alcalde de la Hermandad con vocase al- vecinda­

rio a las armas, amenazando con penas terrib les. Como 

el Juez Conservador había fugado, aprehendió al Pro­

vincial y  a otros frailes agustinos, y  lo s  desterró in­

mediatamente a Chile. D e Q uito inform aron en se­

creto a España, en contra de M añosea, y  al íln  e l R ey  

destituyó a aquel García M oreno de lo s tiem pos colo­

niales. Sabida en Q uitóla destitución , enfervorizáron­

se  dos bandos, uno en favor de M añosea, otro contra­

rio a él: ambos se  apresuraron a inform ar a España; y 

con esto m otivo volvió a partir en  secreto  e l com isiona­

do por el bando enem igo del V isitador, un fra ile  Araujo 

el mismo que había partido an tes, y  que ahora era Pro­

vincial de lo s agustinos. Partió a P osto , dejando en­

cargo al Provincial do la m erced, lo  en viara  dos petacas, 

con im portantes docum entos, ú tile s para ser  presenta­

dos en la Corto, a la m encionada oiudad do P asto . E s­

te incidente dio m argen a un h ech o  escand aloso  y  gro­

tesco, en la s calles de Q uito.1

Algo hay en ól de la s aventuras del b uen  Sancho Panza.

i. T. IV, Cap. XTI y  X íII .—Bueno sería se leyesen las 
rencillas entre Carrlón y Marfil, Obispo de Cuenca, y el Gober­
nador Vallejo,—T. V, pág. 407.
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Comunmente lo s  soldados so  m etían a frailes, Fniie* Mi<udo*. 

como tam bién los pobres m estizos, im pulsados éstos  

por el anhelo de cam biar su  posición  de s irv ien tes con la  

de amos de lo s desdichados fe ligreses; pero siem pre su ­

cedía que tenían que soportar la tiranía de lo s frailes  

españoles.1 *

V ino a suceder que s e  estableció la  sim onía sin  simonu. 

la m enor som bra de escrúpulo: a tal punto había llegado  

el desprecio de la s cosas ec lesiásticas. L os ouratos 

eran vendidos a lo s que pagaban m ás por ellos: la  m u­

chedum bre do sacerdotos ru ines, ordenados por e l s e ­

ñor M ontenegro, com pró beneficios p in gü es, m ediante  

una sórdida y  desvergonzada sim on ía”.3

IY ta les sinrazones, ta les arbitrariedades, ta les  

crím enes son  repetidos hasta  ahora; ya  porque entonces  

so sombró la  planta, la  que todavía está fructificando: ya  

porque la institución  del sacerdocio seo  en  contra de la 

naturaleza hum ana, por ventural

i  T. V, pág. 446.
a T. IV, pág. 363.
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Llegada de ¡os jesu ítas.—S u  pobreza y  su  inme­
diata y  asombrosa riqueza: m edios de obtenerla. 
—La antigua M ónita .—Heroísmo de ¡os jesu í­
tas.—Misiones del M arañón — Contradicciones de 
González Suárez.—Falsedades jesuíticas —Causas 
de la expulsión de la compañía, de los dominios 
españoles.—Supresión de ella por el Brevi de Cle­
m ente x r v .

E n  158 6  arribaron a Quito lo s primeros jesu í­

tas. “N o tuvieron con que sustentarse, y  carecieron  

de toda com odidad” , dice González Suárez.1 A lgún  

tiem po después eran lo s  m ás ricos de la Colonia.2

r T. III, pág 185.
2 «Los jesuítas en teda la América española, dice el 

Arzobispo, se enriquecían de uno manera rápida y alarmante; 
y el temor que inspiraba semejante enriquecimiento, era la 
causa de los obstáculos que se opouían a la fundación de sus 
casas y  colegios: maula común a todas Ibs comunidades de 
América, fue la inmoderada codicia de bienes terrenos; pero 
ninguna llegó a acumular tanto como los jesuítas: todos las 
cofradías de religiosos gozaban en América de los privilegios 
canónicos de las órdenes mendicantes; y  en virtud de ellos, re­
husaban pagar el diezmo de las enormes haciendas y extensas 
graujaa que poseían; de donde resultaba necesariamente la pro-

Arribo de lo« 

jesu ítas
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Facilidad con que 

lo» je«u!(n* se  en­

riquecieron.

P ara quien haya leído la s “In stru cc ion es secre­

tas”, antes conocidas con el títu lo d e  “M ónita secre­

ta”, no ha de ser  un m isterio la  facilidad  con  que los 

jesuítas allegaban caudales, esp ec ia lm en te en  pueblos 

tan atrasados como eran lo s  n u e stro s . L o s  jesuítas 

son ilustrados e inteligen tes; pero s in  la  estafa  y  el en­

gaño, sin  lo s legados do lo s  r ico s, leg a d o s  obtenidos

gresiva disminución de la renta decimal, y  también deja par­
te que de ella pertenecía al tesoro re a l... Los bienes raíces de 
los jesuítas, sus haciendas, eran, sin disputa, las mejores de 
todas estas comarcas, por la calidad de los terrenos y por lo 
bien cuidado y administrado de todas ellas: a cada una le so­
braban indígenas para el laboreo de los campos en los climas 
fríos, y negros esclavos para el cultivo de la caña de azúcar en 
los valles ardientes: distribuidos en grupos o departamentos, 
cada nno de éstos era administrado por un bcrmntto coadju­
tor temporal, el cual tenía bajo su dependencia un gran nú­
mero de mayorales o subalternos, prontos n cumplir sus órde­
nes. Nada les hacía faltn a los jesuítas: disfrutaban de los

Íroductos de todos los climns de la región equinoccial, 
esde la sal, que purificaban en las salinas propias del colegio 

de Guayaquil, hasta el vino que cosechaban en Patate, Tumba- 
co v Pimnmpiro: oves de corral, cerdos, cabras, inmensas ma­
nadas de ovejas, nutuerosus yeguadas, piaras de borricos y lu­
cidas greyes de ganado mayor, vivían y prosperaban en sus 
haciendas. Cou la abundancia y  la variedad de los productos 
de ellns, los jesuítas eran los capitalistas más poderosos de la 
colonia.........  Loque utás perjudicó a los jesuítas, lo que fa­
cilitó más su expulsión, fue su riqueza, esa casi fnbulosa rique­
za, que los constituía en árbitros de la colonia. Sus haciendas 
equivalían en el territorio de la moderna república ecuatoria­
na, a 80 leguas cuadradas, o a 4 grados geográficos: pues una 
de ellas, el abraje de San Ildefonso, comenzando en el valle de 
Patate, se extendía basta las selvaB orientales, bañadas por el
Ñapo, tras la cordillera andina......................Con la riqueza
de los jesuítas, sólo podía compararse la de las otrns comuni­
dades religiosas, sobre todo, la de los dominicanos, cuyo Pro­
vincial lograba gozar hasta de cien mil peso9 de renta anual. 
Entre tanto, los seculares gemían en la pobreza; y no habla ne­
gocio ninguno en que puaierau trabajar, porque en todos, la
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por m edio d e  la  m agia de la confesión , en  el lecho  

del agónizante; sin  e l hábito, en  general, de v iv ir  a costa  

ajena, debido a la  enseñanza de aquel adm irable regla­

mento, y  a la inteligencia  refinada en ta les em presas, 

obra de m agos sería la prosperidad de aquellos hom ­

bres. “Todos lo s  m isterios están revelados en aquel 

libro, dice un  escritor francés: e s  un curso precioso de  

política y  de m oral, para el u so  de todas la s  usurpa­

ciones establecidas y  recientes; e s  una enciclopedia  

ultramontana. N ada hay  m ás perfecto, después de  

“El Príncipe”  d e  M aquivelo’V

L a d iferencia esenc ia l en tre am bas obras, con­

siste en  que la  “M ónita” e s  un con sejo  eficaz para el 

daño del gén ero  hum ano; y  “ E l Príncipe" es  unn obra 

do arte, escrita con  la  intención  d e  revelar todo aque­

llo de que eran capaces lo s  p ríncipes, com o C ésar Bor- 

gia y  lo s do su  tiem po, n o  con  la de perjudicar a los

competencia con los jesuítas no podía ser vencida. Como 
ellos eran los mayores productores de la colonia, dabau la ley 
en el mercado público, vendían sus efectos al precio que les 
parecía mejor, lo cual algunas veces dio ocasión a quejas y la­
mentos del pueblo, y  a protestas del Cabildo civil*. (T. IV, 
C. XVIII, y T. V ., C. V).—En el T. V, pág. 249, 250 y 251, 
hay una extensa nota, en que están enumeradas las haciendas 
de los jesuítas. Especulaban hasta en boticas y pulperías, y 
eran también usureros; pues daban dinero por prendas. Com­
praban y vendían negros, vendían aguardiente, etc.

1 «Dossier de Jesuites».

La M ónita y  Bl 

Príncipe.
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Alarman ftindft-

clonr»Jr«uJUea».

Influencia Jeiuf- 

llca.

hombres. “Maquiavelo, d ice T a in e, fu e  un 

hombro, un hombre honrado, h asta  patriota” . Toda­

vía no ha sido generalm ente com prendido, porque p0r 

muy pocos es leído, y  só lo  su  nom bre suena como si 

fuora el de Nerón o  el de Judos.

S i tal era la situación  de es to s  p ueblos, explica­

ble es lo alarmo que cundía cada v e z  que s e  trataba de 

alguno fundación jesu ítico . T a le s  fu n dac ion es fueron 

causado un litigio ruidoso, que duró 4 0  años, entre je- 

suítns de una parte, y  d om inicanos, franciscanos y  agus­

tinos de otra. Originnron tam bién  a lzam iento  d e  poblacio­

nes enteras. “En Cuenca, por ejem p lo , d ice el Arzobis­

po, se alzaron los cam pesinos, para estorbar, o mano 

armado, que lo s  jesu íta s  tom aran p o sesió n  de las he­

redades que iban com prando” .

L o s jesu ítas con sigu ieron  una influencia incon­

trastable.1 E n  la enseñ an za je su ít ic a  n o  h a y  nada en 

favor del género  hum ano: todo e s  en  b ien  exclusivo do

1 «La influencia jesuítica en la sociedad de la colonii, 
no podín mcnus de ser poderosa, continúa el Arzobispo, y sil 
lo fue, cu efecto: influyeron, por la educación de la juventud,

3ue estuvo en sus manos, basta el día en que fueron expulsa­
os; influyeron por la formación del clero secular, porque i 

ellos estaba confiado el único seminario conciliar, que eutoa- 
ces tenía la vasta diócesis de Quito; e iufluyeron, por la direc­
ción espiritual de las conciencias, mediante el ministerio del
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los padres de la com pañía, y  el b ien  es  exclusivam en­

te terrenal. E l ú ltim o ñ n  os la  principal añagaza. 

Todos tenem os que pensar en el día de mañana: lo s  

jesuítas s e  apresuran a prom eternos la felicidad para 

aquel día, y  lie  allí por qué lo s  ignorantes v ien en  a con­

vertirse en instrum ento jesu ítico . ¿Cual tenía que ser  

el destino de una sociedad enteram ente sencilla  e ig n o ­

rante, s i lo s  jesu íta s  fueron lo s  que, desde el principio, 

se  constituyeron en  m aestros? L o  que de ta l educación  

provino, lo verem os en  la h istoria d el s ig lo  X IX .1

confesionario, que tan asiduadamente desempeñaban. Los 
jesuítas eran los que concedían o negaban los grados académi­
cos y los títulos universitarios, los jesuítas eran los consejeros 
ordinarios de los presidentes, los directores espirituales de los 
obispos y  los confidentes de los oidores, alcaldes y fiscales: no 
se tomaba medida alguna de importancia, sin que interviniera 
eu ella un jesuíta. Los jesuítas eran para nuestros mayores, los 
árbitros y  dispensadores del buen nombre de In famn literaria, 
Los ricos y los nobles se juzgaban honrados con la amistad de 
los jesuítas, y sus cartas de recomendación y sus informes fa­
vorables eran muy solicitados, así por los criollos como por los 
mismos españoles; pues su voto pesaba mucho, y  aún decidla 
las cuestiones en el real CouBejo de Indias".—(T. V. pág 
240 v sig:

(H. Copiaremos siquiera los títulos de los capítulos de la 
«Mónita».—Cap. I.—Cómo debe proceder la Compañía para 
empezar una fundación.—Cap. II:—De qué manera pueden 
lo» padres de la Compañía adquirir y conservar estrecha fa­
miliaridad con los príncipes, los grandes y las personas más 
considerables.—Cap. III:—Cómo debe comportarse ln Compa­
ñía con los que ejercen gran autoridad en nn estado, y  con 
lo» que, sean o no ricos, puedan prestarnos algún servi­
cio.— IV:—Cosas que deben recomendarse a los predicadores 
y i  los confesores de lo» grandes.—Cap. V.—Cómo debemos 
portarnos con los religiosos que ejercen en la Iglesia las 
misniRS funciones que nosotros.—Cap.VI.—De la manera de ga-
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Bt egoísmo ha lle­

vado a  los jesuítas 

basta la abnega- 

r ió n y e l heroísmo.

Pero conviene sab er que no fueron  ellos ios 

primeros profesores en  Quito: d ice don P ab lo  Herré­

i s ,  en su  "Ensayo sobro la  h istoria  de la  literatura 

ecuatoriana": “ L os hom bres sab ios  que ha dado esta 

congregación, 0 a d® franciscanos), dem uestran  de una 

manera evidente la inexactitud  d e l P . V e lasco  y  otros 

jesuítas, que pretenden h aber s ido  lo s  prim eros maes­

tros de Quito, en todos lo s  órdenes" .

Indudablemenne los jesuítas han dado prueba 

de abnegación, y  hasta de heroísmo, en el servicio de 

la institución de que dependen: estos héroes han sido 

los que, do buena fe, han creído en la buena fe  de los 

padres jesuítas. L a apariencia debe ser hermosa y

naí a las viudas ricas.—Cap, VII:—Cómo se debe halagar a las 
yiudas, y  diaponer de los bienes que ellas posean.—Cap. 
VIII.—Qué es preciso hacer, paro que I09 hijos de las viudas 
abracen el estado religioso o de devoción.—Cap. IX.—Del 
aumento de las rentas en I09 colegios.—Cap. X:—Del rigor 
particular de la disciplina en la Compañía.—Cap. XI;—Cómo 
es preciso que los nuestios se porten, de común acuerdo con 
los que han Bido despedidos de la Compañía.—Cap. XII:— 
Quiénes deben ser hnlngndos y conservados por la Compañía.— 
Cap. XIII:—De la elección de los jóvenes que deben ser ad­
mitidos en la Compañía y  de la manera de retenerlos.—Cap. 
XIV:—De los casos reservados, y  de las razones que la compa­
ñía tenga para despedir a algunos de sus miembros.—Cap. 
XV:—Cómo debemos tratar a las religiosas y n las devotas.— 
Cap. XVI:—De la mntiera de aparentar que hacemos profesión 
de menospreciar las riquezas.—Cap. X VII.—De los medios

fiara que la Compañía progrese". Dícese que esta «Mónita» 
ue encontrada eu uu escritorio del colegio de una ciudad de 

Alemania, dejada por olvido de los jesuítas, cuando salie­
ron expulsados.
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santa: entre bastidores es  donde s e  d esen vu elve el 

crimen. N ecesario  e s  considerar a lo s  jesu íta s  com o  

a lo mfis selecto  d e  lo s  acom odaticios en toda la  redon­

dez de la tierra: no tien en  fln m oral n i noble: su  íln  no  

es sino e l mfis perfectam ente ego ísta . E l je su íta  se  

aviene a todo, con la esperanza de que, a lgún día, to­

dos se  lian d e  aven ir a su  querer. E n  las m isiones  

del M arañón, hubo jesu íta s  héroes: s e  som etían  a via­

jar por selvas v írg en es, a m orar en com arcas pantano­

sas y  llen as de p la g a s insu fr ib les, a soportar el m arti­

rio que a a lgun os im ponían  lo s  sa lva jes . P ero  ¿cuál era 

el objeto do es to s  sacrificios? N o  seguram ente la  con­

versión de ló s sa lv a jes  al cr istian ism o, porque lo s  j e ­

suítas, in te ligen tes com o so n  y  han  sido , debieron  

com prender, a poco tiem po de establecidas la s m isio­

nes, que era im p osib le catequizar a aq ue llos bórboros, 

y  que m ejor era consagrarse, con aquel fervor d igno  

do elogio, a ocupaciones mfis provechosas para e l hom ­

bre. ¡Ciento treinta años perm anecieron  en  aquellas  

misiones, soportando m u y  frecuentem ente desengaños, 

que debieron serv ir  do lección  a cualquiernl L a  razón  

fue el em peño de dar nom bradla a l in stitu to , p ues a 

ello le s  obligaba e l juram ento h ech o , de soportar
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como s i fueran cadáveres, e l  m andato del superior 

o de sus ley e s. ¡C uántos de e llo s  creyeron  qUe Su 

obra era nd mujorem  Dei gloría  m i  E l amor al oro 

fu e otro de lo s  m óviles del heroísm o jesu ítico: no debe 

olvidarse que había abundancia de oro* en la región 

amazónica. “En e l p le ito  de lo s  je su íta s  con  lo s  do­

m inicanos, en  1 .684 , d ice e l  A rzob isp o , e l padre fray  

Pedro do la Barrera, Procurador d e  lo s  dominicanos, 

denunció ante la  audiencin dos p u n to s, lo s  cuales dijo 

que era de pública v o z  y  fam a: e so s  pun tos era el ais­

lamiento do lo s m isiones y  la extracoión sig ilo sa  de oro 

de aquellas com arcas’’.1 P or ú ltim o: nada útil para el li­

naje hum ano a resultado d e  aq ue llos 130 . años de per­

manencia de lo s jesu ítas en  lo s  se lv a s .2 N o  so ha o-

1 T. IV. pág 243. nota.
2 González Suárez sostiene, con alguna falta de lógi­

co, oque la conversión se verificó; que Dios bendijo los afanes 
de los misioneros; y  que se formaron reducciones o pueblos, 
compuestos de salvajes convertidos, donde florecían las virtu­
des cristianas” (T. VI pdg. 142). Nos duele teuer que refu­
tar a tan ilustre historiador; él mismo se refuta en todos los 
pasajes siguientes: "Los salvajes se hallaban tan connaturali­
zados cou su vida vagabunda, de libertad y  aislamiento, que 
se enfermaban cuando se reducían a los pueblos formados ñor 
los misioneros: acometíales la nostalgia de sus bosques solita­
rios; la sociedad se les bacín odíosn, y poseídos de gran melan­
colía se deiabau estar mudos, sentados cu cuclillas, días y no­
ches seguidos, negándose n todo trato y  conversación: algunos 
morían, otros fugaban y  se ocultaban de nuevo en las monta­
ñas. Lss mujeres se esterilizubau. El cambio d éla  vida 
nómada y  salvaje con la sedeutariu, les era Imposible. De la
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perado ninguna m odificación  

a pesar de la duración do las  

transcurrido desdo que ellas

en  aquellos ind ígen as, 

m isiones, y  del tiem po  

term inaron hasta el día.

noche a la mañana desaparecido» poblaciones enteras: se les 
habla juzgado ya formadas, y el día menos pensado huían los 
neófitos, volvieudo a sus antiguas moradas —hl trabajo, por 
ligero que fuera, les era odioso, y la sujeción al misionero, al 
cabo se les hacía aborrecible. Al principio, la novedad les ha­
lagaba y retenía: acudían con gusto a la iglesia, y  presen­
ciaban embelesados la celebración de la misa; después, satisfe­
cha la curiosidad, no sólo lio les agradaban las ceremonias del 
culto, sino que les eran fastidiosas y  molestas. ¿Cómo les ha­
bía de ser deleitable, si ignoraban el significado sobrenatural 
de ellas? ¡Qué de veces, mientras el misionero les estaba ex­
plicando la doctrina cristiana, cuando los indios taciturnos y  
meditabundos, parecía que escuchaban con atención, de rfe- 
pente le interrumpían, haciéndole preguntas intempestivas, y 
hasta ridiculas, sobre la barba del padre,_o sobre otro objeto 
cualquiera, o le pedían un hacha, una aguja, dando a conocer 
con esto que se hnllabnn distraídos, cuando parecían más aten­
tos.—No siempre tos indígenas foruiabnu buen concepto del 
misionero; antes por el contrario, le tenían por un miserable, 
que de pino necesitado, había ido a buscar como vivir entre 
ellos .. Los indios se conservaban mansos y sumisos, sola­
mente mientras no se les presentaba una ocasión favorable, 
para levantarse contra los blancos, destruir los pueblos y vol­
ver a su antigua vida vagabunda eu medio de los bosques: un 
leve resentimiento bastaba para despertar en ellos sus instin­
tos salvajes, y  hacerlos sublevarse y cometer incendios, roboB, 
asesinatos. Así se acabaron nlgunas reducciones, que daban
grandes esperanzas de estabilidad y mejoramiento civil...........
Ésta condición social de aislamiento y disgregación de las tri­
bus salvajes, fue gran parte para que la obra de convertirlas al 
cristianismo y reducirlas a vida algo civilizada, fuera difícil, 
nada estable y facilitara las depredaciones, establecidos 
en la colonia del Brasil . . .  .L a  religiosidad de los in­
dígenas muy poca ha debido ser, pues que habían sido enseña­
dos en una lengua pobre, inadecuada para explicar en ella los 
misterios cristianos, y  esa lengua, no bieu conocida por los in­
térpretes ........La raza roja se distingue por su tenneidad en
conservar sus usos y  costumbres, tiene cariño por todo lo an- 
tiguo. y  repugnancia Invencible por toda innovación .... El 
sistema empleado en las misiones del Ñapo y  Morañón, fue 
equivocado; y n pesar de las fatigas, de las privaciones de los 
padres de la compattia, uo produjo resultado ninguno estable
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E l atavism o im pide al sa lva je  la adopción d e  nuevas 

costum bres y  creencias, en  un tiem po que no sea  m uy  

largo, y  s i no deja la  espesura totalm ente. A s í com o  

la  raza hum ana dejó atrás a  lo s  otros an im ales, así la 

civilización  está dejando atrás a lo s  que han llegado  

sa lva jes, cuando ella  está y a  m u y  avanzada. S i algu­

no de ellos se  ha resignado a tratar con lo s  civiliza­

dos, no es constantem ente, no debido a predicaciones 

de los m isioneros, s ino  a lo s  rega los o  dádivas, y  al 

m iedo infundido por arm as m ás perfectas que la s  de 

ello s. N o h a y  otro recurso que 1a consunción  d e  las 

razas sa lva jes. S e  salvará el m ejor organizado; pero 

todos lo s  dem ás tienen  que ex tin gu irse  en su s  dilata­

das soledades. E l único m edio do ev itar la excición  

es  e l im aginado por G onzález Suárez: ir  n ella por m e­

d io  do ferrocarriles. N inguna m isión  e s  com pa­

rable, por lo  d ifíc il, con la  d el A m azonas, según  

e l m ism o escritor; pero é l m ism o pone en  duda la ver-

y  durnrero . . .  En aquellos tiempos, cuando más florecientes 
se crein que estaban las reducciones, apenas se bailaba como cu 
mantillas la vida civilizada de los salvajes: vino la prueba, lle­
gó la bora d é la  coutiadicción, y todo se deshizo, porque la 
obra uo estaba levantada sobre cimientos duraderos y sólidos". 
IT. IV. pág. 13(1, 137, 153, 155, 242, 243, 252, y , 253.) ¿No 
queda probado que el Arzobispo asentó su primer dictamen, fll 
impulso solamente de la benevolencia? La prueba más incon­
testable es la situación actunl de los salvajes.
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dad de algunos h ech o s d e  e lla .1 Pueden atestiguar  

cuantos han leído a je su íta s , que la hipérbole, cuando 

no la m ás com pleta falsedad , e s  em pleada casi en cada 

página por e llo s . A llí está  e l padre V elaseo , h isto ­

riador de Quito;2 ah í está e l  padre B erthe, biógrafo  

de García M oreno;3 ah í está  e l  padre Proaño, npolo-

1. «Aquella m isión no ha tenido más narradores 
que los mismos padres de la com pañía de Jesús», dice el 
Arzobispo, en un ponto. [T . V I , pág 120, notáj. En 
otro, tratando de disputas en tre Jesuítas y carmelitas, 
dice: -Bueno será advertir que los narradores de estos he­
chos son los mismos Jesuítas; y la crítica histórica no pue­
de menos de preguntar: ¿qué dicen los carmelitas?» [T. 
V I, pág. 1571. [7 y  4] T . V I  C. V I . Y  en otro punto, 
finalmente, alce: »Las obras escritas por los padres de la 
compañía de Jesús respiran sinceridad: amando con fer­
vor a la orden a la cual se glorían do pertenecer, narran 
los sucesos con sencillez; pero Juzgándolos siempre con un 
criterio inconscientem ente apasionado: de aquí es que, en 
las historias com puestas por ellos, ia relación histórica 
trasciendo a panegírico, y  la verdad austera cede su lugar 
a la alabari7.a. Echase de monos la paciente investigación  
de documentos, y  hace fa lta  en las obras que los Jesuítas 
lian escrito sobre sus m isiones del Maraílón, el espíritu  
critico, que se detiene a comparar docum ento con docu­
mento, a fln de deducir la verdad: el silencio Interesado 
sobre los cucesos en que los suyos no hablan tomado parte, 
cuya relación ex ig ía  la Imparcialidad histórica, inspira 
desconlianza; y el desdén con que, de ordinario, hablan de 
los trabajos evangélicos de los misioneros que no pertene­
cían a bu instituto , contribuye n rebajar el mérito h istó­
rico de sus narraciones. (T . V II , pág. 04.)

Estos conceptos enaltecen  al historiador, y  abruman 
a los jesuítas.

2. Véase el dictam en del Arzobispo, acerca del P. 
Velosco, en su obra, T . V I, pág. 63, y T . V II , pág. 70 y 77.

3' Quien lia leído a Berthe, y desea conocer la ver­
dad. debe leer al doctor A ntonio Borrero, "R efutación a 
la obra de B erthe” .—
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gista de algunos de nuestros tiranuelos. ¿Qué crédito  

puede darse a narraciones de proezas, como los de lo s m i­

sioneros del Am azonas, escritas por lo s m ism os jesu í­

tas, cuando nadie les  contradijo en n ingún tiempo? 

D ecir la verdad no es  propio d e  quienes v iven  d e  lo  

falso, engañando a la hum anidad, a iln de que ella les  

suministre desde el aire que respiran.

Na da  diremos de lo s crím enes ocultos, contra­

rios a la naturaleza, a la salud, atribuidos a lo s je su í­

tas, casi desde que la compañía fu e  fundada.1

N adie  podrá sostener que dejaron lo s  jesu ítas  

algo ú til, en  Am érica. Acerca de que su  perm anencia es  

todavía ruinoso, aduciremos nuevas pruebas a su  tiem po.

Expuiíión deios L a expulsión de lo s jesu ítas fue tardío, pues que

jesuítas. ya dejaron raíces, que todavía no desaparecen , por lo

profundas y  -robustas. D icha expu lsión  acaeció en

1. Citaremos solamente a nuestro historiador: "Des­
tituido el P . Campos, todo se arregló fácilm ente; sin  
embargo, la rebellón do los sem inaristas de San Luis, fue 
ocasión de grande descrédito para el colegio, pues los jó­
venes se quejaban de la manera ruin con que eran trata­
dos por el Rector; y ésto, sin  reflexionar sobre la trascen­
dencia de las recriminaciones, hizo do la conducta moral 
de los alumnos, la más deshonrosa relación".—(T . V. 
Pág. 27).
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1767. De todas las naciones, aquella en donde se pro­
pagaron y  arraigaron, fue España.1 Entre nosotros 
en consecuencia, llegó a ser increíble aquella domina­
ción inverecunda.2

P asó a España e l  R e y  de la s dos S icilias, por la cau,BS de in 

m uerte de su  herm ano, e l R e y  de aquella nación. Co- pulsión, 

m o e l nuevo R ey, Carlos JH, era liberal, lo s jesuítas  

em pezaron a dem ostrarle odio implacable.3 D esdo lue-

1. 13n pocas partes tomó tanto itteremonto la orden
fundada por Ignacio de Luyóla como en España, dice un 
historiador español; “y bien pronto no hubo provincia que 
no tuviese uno o más conventos En la ¿poca a que 
esta historia se reitere anade, (la de Carlos III). el poder 
de la Conipafiia de Jesús era inmenso, no solamente por 
la riqueza que poseía sino porque la tendencia que siem­
pre ha llevado, era la de apoderarse do las conciencias; y 
con miras políticas reservadas, querer dom inare inmis­
cuirse. sin dar cara, en los negocios do estado__Esta ten­
dencia la lian demostrado siempre: y  en los tiempos mo­
dernos vemos su influencia apoderándose de la educa­
ción  de tos hijos de la nobleza y de los grandes dignata­
rios. abriendo colegios y seminarios en todas partes, para 
la educación de la gente pudiente, y no para la de ios 
hijos del pueblo"— Conde de Eabraquor: "La expulsión 
de los Jesuítas’' .—Madrid.

2. “A tánta riqueza se anadian lo9 privilegios y las 
exenciones, que siempre hacen odiosos a los privilegia­
dos, dice el Arzobispo. Los ricos se felicitaron de la ex­
pulsión, viendo acabada la competencia que hasta onton- 
ces les habla mantenido tan cuidos de fortuna Es 
necesario estudiar atentam ente los documentos do aquel 
tiempo, para convencerse de que nuestros mayores habían 
llegado a concebir una especie de horror a la riqueza de 
los Jesuítas, y que ansiaban verse libres de ella” . - T .  V. 
pág. 259 y 200).

3. “ Acusábase a los jesuítas y  se les probó, que 
desde la exaltación al trono de Espaíla y do las Indias,
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go propagaron el rumor de que el re y  y  su s m in istros  

eran herejes, crimen inaudito para la nación española  

do entonces; y  por la m ás insign ificante causa, ocasio­

naban al gobierno gravísim as m olestias. E l D uque de

manifestaron una aversión decidida a la persona del rey 
y  a su gobierno —Acostumbrados estos religiosos al des­
potismo que habían ejercido en estos reinos, por medio del 
confesonario del monarca y de las innumerables hechuras 
que pusieron en los mayores empleos do la corona, no 
podían ver sin despecho que la ilustración y entereza de 
S. M. y su inalterable justicia, de que ya tenían bastante 
conocimiento en su reinado de las dos Sicillas, no se habla 
de dejar sorprondor por los Jesuítas y  sus fautores, para 
quecontlnuaso la intolerable autoridad de que habían 
abusado por tanto tiempo, ni podrían menos de prestarse 
a oir las quejas d esú s vasallos, agraviados contra la com­
pañía. Las iglesias de Indias, entro ellas Indudablemen­
te la dol Ecuador, se quejaron de la usurpación d e sú s  
diezmos y de la inaudita violencia con que los jesuítas  
las despojaban de ellos, destruyendo las determinaciones 
mfis solemnes, dadas a favor de las mismas iglesias, y 
oprimiendo a sus apoderados con persecuslonus, para 
Impedirles el uso do sus defensas.—Al misino tiem po se 
empezó a descubrir con ovldenoin, por medio de una fe­
liz casualidad, la soberanía que los Jesuítas tenían usur­
pada en el Paraguay,- su rebelión e ingratitud, sin  que 
pudiesen estorbar, por m;ís que lo intentaron, que llegasen 
al ministerio del Rey, los documentos originales y  autén­
ticos, que ponían en claro la usurpación y los excesos que, 
por cerca de siglo y  medio, había sido un problema y un 
misterio impenetrable a todo el mundo"— Kabraquer, 
obracit— «Informes pedidos por Carlos I I I  al Consejo 
extraordinario, nombrado como consultor, o te » .—“Todos 
estos dalos son elídales, dice el autor, y están tomados 
de la colección impresa en la impronta real de documen­
tos}' manuscritos de la Real Academia do H istoria, y de 
los legajos de documentos pertenecientes a los jesuítas,

3uo se encuentran en ol Archivo General del M inisterio 
e Estado, y los existentes en el Archivo General del 

Castillo de Simancas". Pág. 100.
Buckle dice "Esta Corporación, antailo ú til, era en 

el siglo X V III. lo que en el siglo X IX , es decir, el ene­
migo más encarnizado del progreso y  do la tolerancia
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Clioiseul, M inistro de E stado de Francia, odiaba a los 

jesuítas, porque los conocía a fondo; y  aconsejaba al 

Gobierno español su  inm ediata y  enérgica expulsión. 

N o tardó la ocasión en presentarse: el Marqués de 

Squilaclie, italiano, estaba d e  m inistro, en 17GG; y  en 

mala hora decretó que todo español, en vez de usar ca­

pa larga y  som brero redondo, llevase vestido militar, 

bajo pena de m ulta y  cárcel. E l pueblo de Madrid so 

exasperó; y  lo s  jesu ítas fom entaron esta exasperación 

de manera activísim a. L o que se  proponían era derri­

bar del m inisterio a Squilache y  colocar a una persona 

elegida por ello s. E l motín fue formidable: hubo 

m uertes en  la s ca lles , y  e l rey so  v ió  obligado a huir 

de la ciudad. R efu gióse en A ranjuez, en donde le fue  

com probada la  participación de lo s jesuítas en el re­

ciente alzam iento. R em ovió a Squilache, y  en su lu-

V leudo el gobierno de España que los Jesuítas so oponían 
a todo proyecto de reforma, resolvió librarse de este 
obstáculo que sin  cesar encontraba en su camino: y como 
acababa de tratárselos en Francia cual una calamidad 
pública, suprimiéndolos de un solo golpe y sin dificultad, 
los consojcros de Carlos 111 no vieron razón alguna_p_ara 
no adoptar en España tan saludable medida; y en 17(11 se 
Idzo lo que Francia habla realizado en 1704: se abolió esto 
gran soporte de la Iglesia”. '‘Bosquejo de la historia del 
intelecto español, desde el siglo V , hasta mediados del 
X IX .—Cap. X V I. “ El hecho fue resultado de un movi­
miento europeo, a la cabeza del cual estaba Francia", 
agrega.
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gar fuo nombrado el Conde de Arnndn. Era éste, e s ­

pañol de nacimiento; poro educado en  Francia, entre 

la parcialidad de lo s filósofos franceses.1

A las causas do la expulsión , m encionadas por 

Fabraquer, debe agregarse, que lo s jesu íta s  propaga­

ban la doctrina del tiranicidio, que intentaron asesinar 

al R ey do Portugal, y  que a m enudo am enazaban con 

asesinato o Carlos m .  N o sabem os porqué, e l señor  

González Suáróz llama calum nia el que se  diga que los 

jesuítas han predicado siem pre, al m enos en  aquella  

época, la doctrina d el regicidio y  tiranicidio.

1. oSc ocupaba (Anuida) en madurar el proyecto, dice 
Fabraquer, que había de llnmnr la atención de España y  Eu­
ropa entera, proyecto que no fue una inspiración de venganza 
ni una locura, como dicen algunos historiadores^ sino el pru- 
dehte y maduro examen de hechos y  circunstancias, para lle­
varlo a efecto; y tanto es asf, que antes de resolverse a rea­
lizarlo, pidió a los centros más importantes su opinión, de ln 
cual se formó, por decirlo así, mi pliego de cargos: todos los 
centros a los cuales se consultó, emitieron su opinión con re­
servas, pues ninguno pudo sospechar ni averiguar Ins conse­
cuencias que podía te n e r ........Para ln resolución formó una
junta couipuestn del Duque de Alba, don Manuel de Mnzoues, 
el Marqués Griiualdi, el confesor don José Gregorio Miiuiaiti, 
y don Manuel de Rodas, junta presidida por el Conde de 
Arando, y que estubo unánimemente conforme con las ideas 
del Rey

••Creó, pues, unn junta, y  se dirigió, en consulta, a lodos 
los obispos, para que reservadamente diernu su opinión. Estos 
la dierou, unos favorable a la Compañía, otros contraria.

“ Los Prelados que evacuaron el informe favorable u la 
compañía, fueron 14. y 34 lo dieron en coutrario..........

'•Reunidos en el despacho del Rey, el Conde de Arando 
y el secretario de Estado, redactóse, dictada por éste, una real
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N unca  s e  em plearon tantas precauciones como 

en la expulsión  de lo s jesuítas: consideróse que e l da­

ño que causaban a la humanidad era m uy grande; que 

lo s m edios con que contaban eran innum erables, y  asi 

fueron tam bién las cautelas para prevenir tales y  cua­

les  em barazos.1

P resos y  conducidos a Carta jena, fueron embarca­

dos allí, y  llevados a lo s E stados Pontificios; pero el Pa­

pa se  resistió  a  recibirlos y  lo  prohibió, con la amenaza 

do hacer fuego desd e lo s fuertes. Tuvieron que perma­

n ecer lo s  expulsados 30 d ías en los barcos, hasta el 

éxito do las negociaciones con el Papa, concluidas las

orden reservada, dirigida a los gobernadores de lodos las pro­
vincias, acompañada de un pliego cerrado, con instrucciones 
reservadísimas, para que se abriera uu día dado, esto es, el 31 
de Marzo (1700J, a las doce de la noche, y  se cumpliese exac­
tamente lo que en él se mandaba. Este pliego debía ser abier­
to sólo por el Gobernador, imponiéndose el castigo de la pena 
de muerte, si se abría antes del día y hora prefijados.

1. «A las 12 do la noche, cuando Madrid so liallava 
sumergida en el más profundo soclego, los pocos trasno­
chadores vieron dirigirse a los conventos—residencias, 
convalecencia y noviciado de la Compañía de Jesrts, 
vestidos de toga, a los Alcaldes de casa y corte, acompa­
ñados de una fuerte escolta y Ministros de justicia.

'‘Madrid tenía en d istintas calles sus casas do reciden- 
cla, pertenecientes a la Compañía de Jesds: estas oran el 
colegio Imperial, el noviciado, la casa profesa, el semina­
rlo de nobles, el de escoceses y el de san Jorge,

"Los Alcaldes llamaron e Intimaron al portero do ca­
da una de estas casas, ordenándolo que avisase al Rector, 
para comunicarle órdenes del Roy. Presentado el Rector
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cuales, fueron acogidos en  Córcega. T odas la s  dem ás 

naciones s e  habían negado a darles hospitalidad. Las 

razones que tuvo el papa para oponerse a l desem barco, 

fueron los inconvenientes de la  aglom eración d e  tanto 

jesuíta, en  estados tan pequeños com o lo s  pontificios, 

y  e l deseo de poner en  aprietos a l monarca español, 

por el conflicto que estaba produciendo e l escóndalo, 

entre los príncipes católicos que gobernaban a Europa. 

Carlos H I anunció al Papa e l proyecto d e  expulsar a 

lo s  jesuítas, y  el Papa le  contestó reprobando tal m e-

de cada casa, al Alcalde de casa y corte, (porque esto a- 
contesia simultáneamente en todos los colegios), mandóle 
que hiciese despertar y levantar a toda la comunidad, y 
que se reunieran en la sala capitular todos los individuos..

“Mientras se obedecían por el Rector las órdenes del 
Alcalde, este dispuso que se colocaran centinelas dobles a 
la puerta de la calle y (lol campanario, con orden expresa 
y rigurosa de no permitir com unicación alguna, ni dejar 
subir por ésta a tocar las campanas, y  de arrestar al que 
lo intentase, fuese religioso o seglar. Igual precaución se 
tomó en todas las puertas de cada colegio, que com unica­
ban a la calle Un otlcial do justicia acompañaba al porte­
ro, para despertar a los padres y hermanos, y  el Alcalde 
quedaba a la vista del Rector. Reunidos todos los religio­
sos en el paraje designado, se les notificó el real decreto, 
por el que se disponía que todos los individuos de la orden 
religiosa, denominada la compañía de Jesós, fuesen extra­
ñados de I09 dominios españoles. En su virtud .se les previ­
no que cogiese cada uno su libro de rezo, la ropa de su uso, 
el chocolate, tabaco y  dinero que fuesen de su  pertenencia 
personal, expresando y declarando la cantidad, an te el Mi­
nistro de la com isión; pero no los demás libros ni papeles, 
los cuales habían de quedar Inventariados y em bargados..

....... Verificado todo esto raandósele3 salir a la calle, don­
de se hallaban ya preparados los carruajes qiie les habían 
de transportar’’ ......... (Fabraquer. Ob. c lt) .
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dida: entonces el R ey  pidió inform es al consejo extra­

ordinario, quien le dictó lo s térm inos en que debía re­

plicarse al Pontífice.1

Cerca de 6 m eses mfis tarde, se  llevó  a efecto la 

expulsión en la s colonias de Am érica. En nuestras 

comarcas s e  verificó el 20 de A gosto de 1767, cuando 

era Presidente don José D iguja . L os jesuítas expul­

sados de aquí, fueron 182 . Sus haciendas valían, en 

la  época de la expulsión, cuatro m illones de pesos, y  

la renta anual era cuatrocientos m il p esos........ Tam­

bién los de aquí so encam inaron a lo s Estados pontifi­

cios. Jesu ítas había en las M isiones del Marañón y  

del Ñapo; 27 en la primera y  7 en  la segundo: éstos 

no fueron expulsados al m ism o tiem po que lo s de Qui­

to, sino 6 m eses después, en  Febrero de 1768 , y  llega­

ron a la s costas de Italia, después de una navegación  

trabajosísima. So refugiaron en Rávena, donde estaban 

los otros jesuítas ecuatorianos, basta que, seis años 

mfis tarde, el 21 do ju lio  de 1773, el Papa Clem ente 

X IV  suprim ió la com pañía en  todo el haz de la tierra.2

1. Son de los más importantes los términos do este 
informe: casi todo él está transcrito en la obra del Conde 
Fabraquer.

2. González Suárez -1. V I, púg 165 y sig.
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Gobierno colonial.—Arrendamiento de ¡a presiden­
cia.—Ideas de los conquistadores acerca del tra­
bajo .—S u s  costum bres.—L o  que era el comercio.—

Vías de comunicación.—Miseria.—Deplorable suer­
te de la raza indígena —Discordias entre los con­
quistadores.—H ombres célebres de la colonia.—

Presidentes y  Obispos.

Si vam os n las costum bres seglares, a 1a política, Horrible* «»tura- 

ni sistem a de gobierno que regía en  nuestros pueblos, bre» dei G obierno 

tan apartados do la madre España; s i observam os lu coionim . 

indiferencia de lo s m ism os reyes, respecto n estas tie­

rras; y  lo s  alcances, la moralidad, la honradez, lo s há­

bitos públicos y  privados de presidentes, oidores, go ­

bernadores, corregidores, tenientes, alcaldes, y , en 

general, de lo s m agnates que no vestían sotana, n ues­

tra amargura es  m uy grande, y  v iene a nuestra ima­

ginación la idea do que la historia de nuestra patria en 

aquellos tiem pos, es como la de una de tantas hereda­

des, pobladas de peones, indios y  negros, que hasta
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nuestros días han llegado com o pestilencia d el pasado, 

de dueño en  dueño, de m iseria en  m iseria, y  todavía 

perm anecen en la propiedad de lo s  m ás ricos d e  nos­

otros, sin  que se  m odifique la  suerte de aquellos infor­

tunados jornaleros. [Qué de m áxim as, qué d e  hábitos, 

qué de frescura en ostentar v ic ios  fe o s  y  d elitos rui­

nes, qué de petulancia e inso lencia , ineptitud  y  ru s­

tiquez en lo s m ism os directores de n uestras poblacio­

nes! E l Gobierno no era tal, desdo su  origen: e l R oy  

arrendaba la presidencia de Q uito, com o arrendar una 

granja, sin  escrúpulo. E l primero que la  arrendó fue 

D . D om ingo E zeya; poro no  lleg ó  n poseerla , D . Juan  

de Sosaya dio por olla 20 m il p esos o  F elip e  V , y  él 

Arrendamiento de s i la poseyó por algún tiem po.1 D . Juan G oyene- 

ia Presidencia. che, rico peruano, la arrendó tam bién por 20  mil 

p esos, no para él, sino para D . L orenzo V icuña, o  a 

falta de éste, para D . Santiago Larrain: no fu e  pre­

sidente el primero; poro s í el segundo.2 3 D . J o sé  

de Araújo y  R ío, peruano, tam bién dio igual sum a, 

(20 mil pesos), y  vino tam bién a la presidencia.2 

D . Juan Pío M ontúfar, primor M arqués do S elva-A le-

1. González Suárez, T. IV , pág, 392.
2. Ib. pfig. 409.
3. Ib . T . V, pág. 87.
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gre, español avecindado en Arequipa, (Perú), d io 32  

m il p esos, y  v ino  a la presidencia.1 U na d e las  

pruebas de que era nulo el in terés que a la  corte de  

España inspiraba esta in feliz  colonia, e s  la tardanza 

con que un presidente v ino a  ejercer su  cargo: fu e  

nombrado, y  tardó cinco años en  ven ir. N ad ie s e  ad­

mire de que el historiador A rzobispo exprese e l s i­

gu iente concepto: «Las com arcas que actualm ente for­

man la República del Ecuador, eran uua colonia obscu­

ra y  do importancia secundaria, en  tiem po del gob ier­

no co lon ia l-.2 Todos lo s presidentes, excepto  

cuatro, casi todos lo s oidores y  dermis autoridades 

fueron nacidos en España.3 S i sucedía que e l cle­

ro era de la zupia de España, com o ya  hem os v isto , ¿a 

qué clase no pertenecerían lo s  seglares? A  tierras 

recién descubiertas, donde antes no habían residido

1. Ib. pág. 181.— En la pág. 302 del T . IV , dice que 
*‘en los últim os anos del reinado do Carlos II , se Introdu­
jo la práctica de vender empleos, destinos y carpos de go­
bierno, como arbitrio para sacar recursos para el siempre 
apurado tesoro español” ; y en la pág, 45(1, N ota, dice que 
“ la ventado los om pleossin jurisdicción, so estableció en 
tiempo de Felipe I I ” .

2. T. V II, póg. 2.
3. Larraín fue chileno; Araujo y Río, peruano; Ore­

llana, ecuatoriano; y Carondelet, belga. Casi todos los em­
pleos y cargos públicos de alguna Importancia dice, el histo­
riador, oran servidos por españoles, vonidosde la península, 
o por criollos nobles de Lima o Bogotá. A los nativos de 
estas provincias, cuando más se les hacia merced del 
destino de Regidor en un Cabildo, o de Alférez Real, para 
custodiar el estandarte de la ciudad y sacarlo en procesión 
en las Juras reales. T . IV , pág. 458.

Q uienes en el 

H cuador, fueron  

los p rim eros no­

b les de sang re .
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europeos, no vino indudablem ente sino  la p lebe d e  E s­

paña, gen te que, por la pobreza e  ignorancia, no podía 

vivir donde nació y  necesitaba vida aventurera: esa  

gen te fue colocada en  p uestos de im portancia, segú n  

el dinero con que podían adquirirlos. D in ero  no  tu­

vieron; pero lo  consiguieron aquí s in  gran trabajo, a- 

provechándose del trabajo de lo s  indios. A  cada es­

pañol se  le  adjudicaban centenares y  m illares d e  indios, 

con el fin de que trabajaran para él. -L o s  españoles  

trajeron a Am érica una pasión  nacional absurda, por 

la que consideraban e l trabajo com o indigno de una 

persona noble», d ice el A rzobispo: «el noble s e  degra­

daba trabajando; el trabajo era propio del p lebeyo. lY  

lo  curioso era que lo s nobles eran ennoblecidos en  

nuestras comarcas! Todo español, por hum ilde que  

fuera su cuna, s e  juzgaba afrentado, envilecido, s i tra­

bajaba. A s í e s  que dejaba el oficio que ejercía en E s ­

paña, y  no lo  quería continuar ejerciendo en  A m érica, 

y  era para él una injuria decir que había s ido  artesano  

en su  patria.......E l artesano era reputado com o p lebe­

y o , por el m ero hecho d e  ser  artesano: el trabajo, s í, 

el trabajo moralizador, era considerado com o vil por 

nuestros m ayores» .1

i. Ib. pág. 445.
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Origen de nuesta nobleza de sangre 53

L a  culpa no era de España: era del grado de civi­

lización en  que se  había detenido Europa: era del 

feudalism o, de los privilegios do clase, en  general, del 

catolicism o.

E s superfluo decir que la clase privilegiada, ln 

noble, s e  com ponía de lo s nacidos en España, p lebeyos  

allá, com o acabamos de ver, y  holgazanes en Am érica. 

L uego que les  enriquecían los indios, con un trabajo co­

mo e l de b ueyes o  acém ilas, los españoles compraban 

títulos nobiliarios, a precio de oro; y  con las dádivas al 

R ey, consiguieron instituir m ayorazgos y  establecer 

marquezados y  condados así com o tam bién usar hábitos 

de caballeros de las órdenes de España. Probable es  que 

vinieron a Quito, en lo s sig los posteriores al do la  con­

quista, individuos titulados, pero iguales a lo s anterio­

res en lo inhumanidad, las pretcnciones y  1a haraganería. 

N o podían llamarso civilizados lo s españoles, respecto de 

lo s indios am ericanos.1 La española fue una civilización

1. Uno de los más grandes filósofos del siglo pasado, 
el inglés J. W. Draper, dice: (Historia Intelectual 
de Europa, T . I II , Cpt. X IX ). De6de las ideas esen­
ciales y la s grandes instituciones sociales, hasta los más in­
significantes Incidentes de la vida doméstica, encontramos 
enlosuborigenesam cricanosy europeos, tal paralell8mo,que 
nos parece imposible que vivlerancom pletamenteextrafios 
los unos a los otros. Cada una de estas razas ha prose­
guido su carrera espontánea y aisladamente; y sin era-
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que venció n otra, la americana, y  la dominó con todas 

las condiciones d e  barbarie. L os españoles mataron 

14  m illones de indios, (L as Casas, citado por Draper), 

y  dejaron a toda la raza convertida en  esc lava  irredi-

bargo, el cuadro do la vida del nuevo mundo, es exacta­
mente homólogo de la vida del antiguo. El monarca de 
México vivía rodeado de barbara pompa; llevando unaco- 
rona de oro, adornada de piedras preciosas resplandecien­
tes; estaba asistido de un consejo privado; los grandes se­
ñores la debían sus H orras,yen recompensa estaban obli­
gados al servicio m ilitar. En él residía el poder legislati­
vo, por más que, como sus súbditos, debiera obedioncia a 
las leyes del reino. Los Jueces oran independientes de 
él, e inamovibles. Las leyes estaban escritas con sim ples 
caracteres Jeroglíficos; pero llenaban tan bien su objete, 
que los espafloles no pudieron hacer otra cosa que admitir 
su validez en los tribunales e instituir una enseñanza es­
pecial, a lin de perpetuar el conocimiento do esta clase de 
escritura. El matrimonio era considerado como un com­
promiso social de la más alta importancia. Se concedía ra­
ras veces el divorcio. So adm itía la esclavitud rospecto 
de los prisioneros de guerra.de losdoudorcsy loscrlm lnales; 
pero en México ningún hombre nacía esclavo. Ñ o se cono­
cía la división de castas. Las órdenes del Gobierno y ln 
correspondencia particular eran transm itidas por un 
servicio postal perfectamente organizado, que po­
día recorrer hasta 200 millas diarias. La profesión de 
laB armas era privilegio reconocido de la nobleza; los esta­
blecimientos militaros, los ejércitos en campana y la guar­
nición de las grandes ciudades, so sostenían con una con­
tribución impuesta sobre el producto do las manufacturas. 
Los ejércitos estaban divididos en ouorpos de 11.000 hom­
bres, y los cuerpos en regimientos de a 400. Las tropas 
tenían sus estandartes y banderas; ejecutaban sus evolu­
ciones al son do músicas militares; tenían tam bién hospi­
tales, cirujanos especiales y un estado mayor médico. La 
organización era, pues, idéntica a la que existía  en las col­
menas humanas de Europa, Asia y Africa, y las abejas 
construían en todas, instintivam ente, sus celdillas,confor­
me al mismo modelo.

En cuanto a su religión, no es más que el reflejo de las 
do Europa y Asia. Su culto ofrecía multitud do imponen­
tes ceremonias, El pueblo tenía una mitología muy com-
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“Nunca fue ppceciadq ep pq justo valor Jp 

epprpi jd|}d del criippn qpc com etió España, al dpstruír 

Iqs cjyilizqcipqps mexicana y  pcrqppa” , dice tapibión 

Drapcr. Y  fu e Ip mentira lp ppm ero que trajo para

pilcada; pefo (asaltasclases eran rigurosamente unitarias 
y reconocían un Creador Invisible y todopoderoso. La pri­
mera de las divinidades populares era el dios de la guerra, 
liste pabla sido concebido por una virgen sip mancilla, por 
inlluenci'a do lipa nube de plumas 'dp colores brillantes, 
que flotaban en el alrp. Los sacerdotes administraban'a 
los nlfips pna especio de bautismo, a tin de lavar sus peca­
dos, y  ensenaban que hay una vida futura, con recompen­
sas y castigos un paraiso para los buenos, y un infierno 
dé tinieblas para los malos. La jerarquía religiosa se ele­
vaba por'grados,' desde jos humildes sirvientes eclesiásti­
cos hasta los sacerdotes principales, cuya autoridad era 
casi igual a la del soberano. Se permitía el matrimonio 
al clero. Tenían Instituciones monásticas, ep lasque los 
reclusos oraban tres vcceé al <día, y una en la noche. Prac­
ticaban abluciones, ayunos y penitencias; sq flagelaban y  
se pinchaban con espinas de áloe. Obligaban a los Heles a 
lácoutesióu auricular, Imponiéndoles penitencias y dándo­
les absolución. Su sistem a eclesiástico adquirió un poder 
desconocido cu Europa; la absolución del sacerdote era va­
ledora a los ojos de la ley, aún en crímenes civiles! Pro- 
fosaban la doctrina do quo los hombres no pesan por su 
propia voluntad, sino porque les obligan a ello las influen­
cias planetarias. El clero acaparaba la educación pública, 
con celo extraordinario, y tenia de este modo a la sociedad 
entre sus manos. Escribían en tejidos dp algodón, ep píe­
les o en papol dp áloe. En la época de la conquista exis­
tían Inmensas colecciones de estos manuscritos; poro el 
primer arzobispo de Méjico quemó enorme cantidad de 
olios en la plaza del mercado. En esta misma época, el 
cardenal Clsncros hacia un auto do fe con los manuscritos 
árabes en Granada.

«En Méjico, el alio ora do 18 meses, y cada mes tenia 20 
días, con adición de5  días suplementarios, que dabap un 
total de 305. El mes tenía 4 semanas, y cada semana, 5 
días, el últim o dp los cuales, en vez de consagrarse a la re­
ligión, era el día de morcado. En cuanto a las 0 horas

auo aún faltaban al afio, las supíían Intercalando 12 y j 
¡aseada 52 aflos. En el momento de la conquista, el ca-
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enseñar a los sobrevivientes vencidos. Vinieron a 
echarla de buenos, de generosos, de hidalgos, de no­

bles, cuando eran todo lo contrario, y  querían conven­
cer a los americanos de que era verdad tan indigna

lendario mejicano era superior al español. Como en otras 
comarcas, el clero adopto para sus necesidades una divi­
sión de tiempo especial: la d ivisión  lunar. El dia comen­
zaba a la salida del sol, y tenia 1(1 horas. Los mejicanos 
tenían cuadrantes solares, para marcar la hora, asi como 
instrumentos para observar los solsticios y  equinoccios. 
Habían conocido la esfericidad do la tierra, y  medido la 
oblicuidad de la eclíptica. El final dol período de los 52 
anos so celebraba con grandes fiestas religiosas: se apaga­
ban todos los fuegos, que se encendían nuevam ente, por el 
froto mutuo de las maderas.—Su agricultura era superior 
a la de Europa: el antiguo mundo no tenia nada que ofre­
cer, que pudiera compararse con las casas de lleras y  los 
jardines de Hauxtopec, Ohapultepec, Istapalapán y T ez- 
cuco. Cultlvavan con éxito las artes mecánicas más de­
licadas, como la joyería y el esm alte. De los áloes sacaban 
alfileres,agujas, hilo, cuerdas, papel, un alim ento y  una 
bebida que embriagaba. Conocían la alfaroría, sabían 
barnizar la madera, y empleaban la cochinilla para tefilr 
la escarlata. Tejían con mucha habilidad la tela  Una, y 
sobresaliau en ol trabajo de las pluma, que les sum inistra­
ba el brillante colibrí. Su metalurgia, respecto de la dol 
antiguo mundo, estaba muy atrasada; no conocían el hie­
rro, pero lo reemplazaban con el bronce, como en  otros 
tiempos hacían los habitantes de Europa. Sabían remo­
ver inmensos bloques do roca. Su gran calendarlo de pór­
fido pesaba más do 50 toneladas, y  fue transportado a mía 
distancia de algunas m illas. El comercio se hacía en Mé­
jico, no en las casas do los comerciantes, sino en los mor­
cados o ferias, que se celebraban el quinto d ía de cada 
semana. Su moneda eta oro en polvo, piezas de estaíTo y 
sacos de cacao Se permitía la poligamia, pero sólo ora 
practicada entre los ricos. Las mujeres no trabajaban 
fuera de su casa, y se ocupaban en hilar, bordar, adornar 
plumas y en la máslca. Los mejicanos dieron a Europa 
el tabaco de rapé, el chocolate y la cochinilla. En sus 
mesas aparecían, como entre nosotros, manjares sólidos, 
sazonados con jugos y salsas, y postres de pastelería, confi­
turas y frutas frescas y en conserva. Tenían tam bién
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impostura, por medio de procedimientos feroces. No 
puede negarse que buen número de estos hombres, 
fueron los progenitores de nuestra aristocracia, entre 
la cual se hallaron también los mayordomos de los je-

braserlllos de plata o de oro. Como nosotros, conocían el 
uso de las bebidas fermentadas y también como nosotros, 
las bebían con exceso. Sus fiestas terminaban igualmente 
con dansas. al són do la música. Tenían representaciones 
teatrales y pantomimas. En Te7.cuco residía un consejo 
de música, que además ejercía cierta especie de censura 
sobre las obras filosóficas, como la astronomía e historia. 
En esta ciudad era donde la civilización de la América del 
Norte estaba en todo su esplendor. El palacio real era 
una maravilla de arto: se decía que habían trabajado en su 
construcción 200.000 obreros. Su harén estaba adornado 
con magníficas tapicerías de plumas. En sus jardines se 
prodigaron las fuentes, las cascadas, los baílos, los bosques 
do cedros, los setos y las flores. En uno do los barrios a- 
nartados do la ciudad, se elevaba un templo que termina­
ba en una rotonda de mármol blanco, pulidamente sembra­
do de estrellas de oro, que Imitaban la bóveda celeste. 
Estaba dedicado al Dios invisible y Todopoderoso: en él 
no so sacrificaba ni so liada ofrendas más quo de flores y 
gomas perfumadas. La mayor parte de los soberanos de 
Méjico se alababan de su talento poético; y los sentim ien­
tos religiosos quo dominaban en su derredor so denuncia­
ban por estas palabras pronunciadas por uno de ellos: 
«Aspiremos al cíelo, donde todo es eterno y no penetra la 
corrupción». Este mismo Rey recomendaba a sus hijos 
quo no pusiesen su confianza en los ídolos, y que se lim ita­
ran a conformarse oxtorlormcntc con las prescripciones 
del culto, por deferencia a la opinión pública.

“ El Perú presenta una particularidad Interesante, y es 
la analogía de su posición con la del A lto Egipto, esa cuna 
de la civilización del mundo antiguo, (a). Sus costas a-

(a]. Cuando escribía Draper, no circulaban todavía 
las investigaciones de los orientalistas, quienes.con funda­
mento, dan a la India el privilegio que Draper da a Egipto. 
(Nofo de Andraüc).
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suítas. Cuando éstos fueron expulsados, los encarga­
dos de sus bienes muebles e inmuebles fueron dichos 
mayordomos, hasta que los bienes se vendieron en su­
basta pública, de orden del gobierno, con el nombre 
de temporalidades. Quienes las adquirieron fueron 

esos mayordomos, y después adquirieron también títu­
los de nobleza, pues ya tuvieron con qué comprarlos. 
Opinaríamos de nuestra aristocracia, como Taino (“No­

tos sobre Inglaterra”), opina de la inglesa, no sólo con 
benignidad, sino hasta con admiración, por la dclica-

renosas pertenecían a una región sin  lluvias. Esta región, 
de extensión próximamente de clon kilóm etros, ostíl limi­
tada al Este por un conjunto do altas montanas, cuya 
altura dism inuye, a medida quo so aproxima al Istm o de 
Panamá El imperio del Perú se extendía desdo el Norte 
del Ecuador hasta la comarca de Chile, en una longitud 
decerca de 400 miriámetros. El viento Este, después de 
saturarse de humedad, al atravesar el A tlA ntleo.se ve 
obligado, por la elevación del continente de la América 
del Sur, y muy principalmente por la cadena do los Andes, 
a ganar la parte superior, donde pierde su humedad, que 
devuelve al Atlántico mediante prodigiosos ríos, que ha­
cen de la comarca situada al Este de ios Andes, la reglón 
mejor regada del mundo; pero una voz quo osl e viento lia 
Tranqueado la cinta de la cordillera, se nace seco y no da 
lluvia, de donde se sigue que la vertiente occidental quo 
toca en el PacíUco, solo tiene corrientes do agua sin Im­
portancia (b l. Parece que las dos vertientes de esta  
vasta cadena de montadas deben ser impropias para la a-

[b] La corriente do TIumboldt, en el Pací Ileo, sum i­
nistra argumentos más fundados, para la explicación de la 
falta de lluvias en la reglón occidental del Perú. (Aroía 
de Andrude].
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Civilización americana 59

dezn de sus afectos, la finura de sus modales, la pro­
tección que presto a las artes y  al pueblo, la decencia 
en su modo de portarse, si siquiera hubiera desapare­
cido de la nuestra la hostilidad a los indígenas. Nucs-

grlcultura, (c). Es, pues, para nosotros, una preciosa in­
dicación de la civilización peruana, saber que en aquella 
época, la región de los Andes era un verdadero jardín. 
Se construyeron inmensos terraplenes, donde hadan falta, 
y las tierras eran regadas de modo más artlliclal aún que 
en Egipto, mediante canales y  acueductos gigantescos. 
Como una variación en la altura topogrúlica, equivale a 
otra variación en la latitud geográfica. los peruanos te­
nían a diferentes alturas, temperaturas medio distintas, 
lo que les permitían cultivar, en un espacio relativamen­
te  limitado, los más diversos productos, desde los países 
cálidos de Europa meridional, basta los de Laponla. En 
las Montanas del Perú, como so ha dicho muy signilicati- 
vamente. «el hombre ve todas las estrellas del tirmamento 
y todas las fam ilias de las plantas» Se encontraban pue­
blos, y hasta ciudades, en las mus elevadas mesetas. La 
llanura en que se alza Quito, bajo el Ecuador, está 
cerca do 10 000 pies sobre el nivel del mar. (d) Gracias a su 
prodigiosa industria, los’jpenianos tenían Jardines y vergeles 
en raedlo de las nubes; y  todavía más arriba, en las regió­

te]. Los elementos que constituyen Ia fecundidad de 
la tierra, no se pierden con la lluvia, la que se los lleva 
al mar; y yacentes donde nacieron, desempeñan su come­
tido cuando los despierta el agua, ya sea de lluvia, ya bro­
tada de la misma tierra. Los arenales del Perúdan mues­
tras do aridez; poro son de los mas fértiles, si alguna vez 
so riegan. Ved si no los valles de Plora, do Chlcama, de 
lea , de Moquegua,.vestidos do caila.de azúcar, de uva, de 
algodón, do cereales y tubérculos. ]Cuán rico sería el 
Perú, si sus gobiernos se contrajeran a canalizar los ríos 
útiles a la agricultura, y a regar tántos dilatadas comar­
cas. nunca humedecidas! Es extraño que Draper dudo de 
la fertilidad de la vertiente orienta), cuando se ve que 
está vestida de vegetación eterna, rica o indestructible. 
(Nota de Andradc).

(d). Wolf, («Geografía, pág. 94, dice: "La plaza mayor 
de Quito se  halla a la altura do 2.860 metros".
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tra aristocracia es la más rica entre nosotros; parte de 
su riqueza la debe al trabajo de los indios; y  sin em­
bargo no les da ni morada habitable, ni les viste, ni 
contribuye a dar alimento a su alma, por medio de 1a

nes que se aproximaban a las nieves perpetuas, rebaños 
de llamas.

«Dos grandes rutas militares atravesaban el imperio, 
en toda su longitud: una construida en la meseta, y  otra 
a lo largo del mar. La primera, de una longitud do tres 
rail kilómetros próximamente, corría a través desierras  
cubiertas de nieve, tendida sobre barrancos, o penetrando 
en las montanas por túneles, abiertos en la roca, y  por es­
caleras que servían para franquear precipicios demasiado 
abruptos. Cuando era posible, so llenaban las hendiduras 
de las montanas; y donde esto no era fácil, so recurría a 
puentes colgantes, suspendidos por cables do mimbres o 
fibras de maguey. Algunos de estos cables, se dice que 
eran tan gruesos como un hombre y tenían una longitud  
de 200 pies. Cuando tampoco era posible la construcción  
de puentes colgantes, y corría un torrente en el fondo del 
valle, se pasaba en barcas o almadías. En cuanto al 
camino, medía la anchura de 20 pies, estaba cubierto do 
losas recubiertas do betún y  tenia piedras millares. 
No podemos negar nncstrn admiración a la civilización pe­
ruana, cuando pensnnios en que todos estos trabajos 6e reali­
zaron por hombres que no conocían el hierro ni la pólvora de 
barrenos. El camino, tendido n lo largo del mar, estaba cons­
truido en una elevación protegida por un parapeto y  sombrea­
da por plantaciones de árboles. Eli los puntos en que era ne­
cesario se apoyaba sobre estacas. Cada 5 millas bahía una 
casa de correos. Los correos públicos, como Mójico, podían 
recorrer basta sao millas en un din. Humboldt dice de estos 
camibos, que eran las rutas más útiles y asombrosas que jnuiás 
baya crenuo la mano del hombre. Inútil será decir que linda 
semejante podía ofrecer España. Por lo demás, eran suficien­
temente anchos, destinndos como estabnn únicamente para los 
peatones, pues los animales ligeros de correrá, como los caba­
llos y  los dromedarios, no existían en el Perú. En el Cuzco, 
la metrópoli, estaban la residencia imperial y el templo del 
sol. Contenía edificios que excitaron la admiración de los mis­
mos filibusteros españoles: calles, plazas, fneutes, fortalezas 
rodeadas de murallas guarnecidas de torres y galerías subte­
rráneas, por los cuales en cualquier momento podía prcsentnr-
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educación más rudimentaria, ni deja do tratarlos como 
a perros o como a animales de labranza. La peor 
moncha del Ecuador es la suerte de los indios, la ma­
nera como son tratados por la gente acomodada, espe­

se  la  g u arn ic ió n  en  los po titos im portan tes de la  c iudad . Los 
g ran d es  cam inos de  q u e  hem os hablado , deben  considerarse  
com o fo rm ando  p a r te  del inm enso  sistem a de obras m ilitares, 
q u e  cu b ría  la  com arca, cuyo cen tro  e ra  el Cuzco.

«La d ig n id ad  im peria l e ra  h ered ita ria  de  padres a h ijo s 
Lo m ism o q ue  en  E g ip to , no  e ra  raro  q ue  el m onarca tom a­
ra  p o r  esposn a  sus  m ism as herm anas. S u  d iadem a e ra  una 
fran ja  esca rla ta , ado rnada cou  bello tas y  dos p lum as. L le­
vaba en  las orejas an ille s  de  peso considerab le . Sus vestidos, 
d e  lana  de  llam a, cstnhnn ten idos d e  escarla ta , te jid o s con 
o ro  y  sem brados de  piedras preciosas. N adie  podin  llegar 
linsta  é l  s inó  descalzo y  cargado  con uu  lije ro  fardo , en  se­
ña l de se rv idum bre . E l In ca  no so lnm cntc nsutuin el poder 
tem pora l, s ino  tam b ién  el esp iritu a l: era  m ás que el m ism o 
Pontífice , puesto q u e  descendía  del sol, e l D ios de  la  nac ión . 
H acía  las leyes, ñjnba los im puestos, levan taba  e jé rc ito s y 
nom braba y  d estitu ía  a los jueces, según  su vo lun tad . V ia­
jab a  eu u n a  silla  d e  m anos, ado rnada  de o ro  y  esm eraldas; los 
cam inos e ran  despejados delan te  de  é l y se  sem braban  de  fio* 
re9 y perfum es. Los españo les describ ían  su  pnlacio d e Inca, 
com o si fuera  cosa de m agia. En é l abundaban  las obras del 
a r te  ind io ; p lan tas  y  an im ales  esculpidos, colocados en  n ichos, 
decoraban  Ins m urallas; e ra  un  laberin to  in te rm inab le  de  es­
p lén d id as  habitaciones, en las que aqu í y  a llá  e stab an  d ispues­
to s deliciosos retiros, donde  se  podía gu sta r d e  som bra y  de 
reposo. H abía  g rau d cs  recip ien tes d e  o ro  para los baños. E l 
palacio  estaba ocu lto  en lnB profundidades de  uu  bosque, h e ­
cho  p o r  el hom bre . Las m u jeres  y  Ins concubinas de l E m pera­
d o r  pasnbnu sus d ías  en d epartam en tos tnagn¡A cám ente am u e­
blados, o en  ja rd in e s  en que se  prod igaban  las cascadas y  Ins 
fuen tes , las  g ru ta s  y  las  m ecedoras. E llas poseían lo  que 
pocas com arcas pueden  jac ta rse  d e  te n e r : u tl clim a tem plado , 
eu m edio  d e  la  zona tó rrid a , (e).

(e ) . Perdónenos D raper: som os de  nquellos c lim as, y 
p ro testam os que, sin  necesidad  d e  se r reyes, gozamos d e  clim a 
tem p lad o , eu  las fa ldas  d e  los A ndes.—(Nota de Aadradc.)
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cj{Urúente ppr la llamaba alta cfase, usurpadora del 
terruño, antps prppiedad de aquellos infelice?. Y to- 

dqyía dan fpppsftqs $e vicia, p pp?av de sn de
8 siglos; con frecuencia se levantan en los párannos

«La relig ión  ostensib le  pe los peruanos e ra  el cupo  ni Solí 
pero las clases superiores' se  hab ían  em ancipado  ya dé  este  
tetiquism o, y  reconocían  la ex istencia  Oe ini Dios T odopodero­
so e Invisible. C reían  én la  resurrección de l cuerpo , y  en  la 
coutiuunción de esta  vida nina ni Id de es te  m undo! y  basta  
adm itían  que en él fu tu ro , n uestras  ocupaciones se  p arecerán  
a las que tenem os en  la tie rra . Así com o los egipcios, los 
peruanos em balsam aban su s  m uertos; las m om ias de los lucas  
en el Cuzco e ran  depositadas un e l tem plo del Sol, los Jteyes a 
la  derecha y  las R einas n la izquierda. A llí, cub ie rto s  con 
sus vestidos d e gala, cruzadas I119 m anos sobre el peepo  y  .senta­
dos en tronos de  o ro , e speraban  el d in  en q u e s n  a lm a volvería 
a an im ar su  cuespo. Las m om ias de las personas no tab les 
eran  en te rrad as, sen tándo las  sobre tú m ulos d e  tie rra . No li'a'- 
b ta  niás q u é  un  tem plo  ded icado  ni S er Suprem o: estaba  situa­
do  eñ un valle, a l q ue  se  pin en  pereg rinac ión . Rl paraíso de 
la m itología peruana estaba  po r enc im a de )n bóveda celeste , y 
su  in fierno  en el in te rio r d e  In t ie rra , e l in fierno  ern e l re ino  
del c sp ír i tu  itinlo, llam ado Cupay. La’ ana log ía  g enera l que 
ex is te  en tre  estas doctrinas y  las egipcias es ta l, q ue  nos c o n ­
vence d e  ln grnii verdad  d e  q ue  ltny ideas q ue  n ecesariam en te 
ocupan el esp íritu  liiim ano. en d e |e rtiim ndo  m om ento  de su 
desarro llo  in te lec tu a l. Como c u  (odas las dem ás coinnrcns, ett 
el Perú  las  cjnsés ilu stradas  se ha llaban  tuúy  ndclnntndns ni

Eueblo, q ue  a penas s n líá d e l fetiqu ism o y  q u e  (odnvin se  halla- 
a sum ido  e ti las locuras dé l antropom orfism o y  la ido la tría , 

S jn em bargo, e l gobierno  juzgaba convenien te  fom entar ln su ­
perstic ión  popu lar y  basaba sobre c lin  todo su  sis tem a polftjco.

«M ás a de lan tados q ue  I09 europeos, en pun to  n to lerancia, 
los perunnos m inea perseguían a los q ue  se  h ab lan  em ancipa­
do iu telectun lm eute Adem ás del Sol, Dios visible, se  adora­
ban otros cuerpos celestes com o dioses secundarios. S e supo­
n ían  e sp íritu s ott e l vien to , el tru en o  y  e l re lám pago ; gen ios  en 
las  m ontañas, las riberas, las fuentes y  las  g ru ta s . E n  e l  
Cuzco, eu  el g ran  tem plo  del Sol. h ab ía  u n a  Im agen  de l Dios, 
colocada de ta l form a, que recib ía  los rayos de d icho  a s tro  en 
el m om ento de sp salida. E l piism o artific io  se  em pleó  ett el 
S erap ión  d e  A lejandría . 5̂1 $oJ ten ía  tam bién un  san tuario  
en \a isja d e  T iticaca, y  se  dice qqc en e l Cuzco le  estaban  de-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo




